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REPETICIÓN 

Del   Voto  de  los  Jtndes. 

EL  CABILDO  A  LOS  HABITANTES  DEL  DEPARTAMENTO 
traslucen  eu este  pu eb lo  ™n^efcrtildí  aTfi°S  l-  ^"^   T  ^  se 

«*■    mandó   salir  del  territorio  de  sn   mt^  ?"  T5  «<fc  J**°  dis~ 

cor.es  &c     éomo  Tal fiV         '  ?  S^*  '°S  rumores>  denuncios,  reconven- 
clores  <Kc.  ¿como    calificaremos  de    discreta  la  que    dictó    nuestro   Ihten 
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nos  diga    s.  debía     lamarse  muí  discreta  una  providencia  Q  |üflPM 

SSSBfc  ^JdaS.P°'ST?  maS  fer0Z  SUP°  P°War  con  hijos  dfchde  la  ll 
el  Perú,  Valdivia  y  las  costas  del  Chocó,  sin  mas  suceso  que  indúponer 
h  opinión  y  prepararla  para  la  venganza,  como  ha  súcedidTen  Aconca- 
17  Cabíl  1oT  .PUeA  1  eS'a  Parte  el  SeBor  ^tendente,  satisfecho  dé  Tue 
rilifi^nH     i      :!         CS  e",  SU  Pr°P°s¡c¡on  se  ha  vertido    moderadamente 

dad  no  lo  es  mucho,  en  la  época  presente,  espatriar  á    os  vlcino*  á  Dre 
testo  de  temores  que  carezcan  de  sólido  fundamento  P 

hnmu       $ef "'í3  Pr°P?sicion  q«e  puede  criticársenos,  es  la  qtte  dice-  estos 

hombres  ofendidos  del  agravio  aue  «e  leu  infero    •  •     •  \    "      «'ce.  estos 

=«  agiavii»  que  be  íes  ínlena   m  justiaa,  se   retiraron 
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ée  S.  Felipe.  Para  satisfacer  á  este  cargo,  dejando  al  señor  Intendente 
en  su  buena  reputación  y  fama,  solo  haremos  estas  preguntas:  ¿Se  han 
hecho  ver  al  público,  ó  á  los  mismos  agraviados  los  motivos  que  éstos 
dieron  para  sufrir  la  estorsion  de  una  medida  tan  estrepitosa?  ¿El  Ca- 
bildo de  los  Andes  tenia  un  derecho  á  ser  noticiado  de  esa  causa,  co- 
mo garante  de  esos  individuos,  en  virtud  de  los  tratados  del  mes  de 
abril?  Respóndanos  el  público,  y  entonces  diremos,  que  la  espulsion 
fué  con  justicia;  pero  mientras  no  ¿como  nos  retractaremos,  cuando 
el  mismo  señor  Intendente  confiesa  por  su  boca  que  no  tuvo  mas 
principios  que  denuncios,  rumores  y  chismes?  ¿No  está  lleno  de  es- 
ta idea,  y  convencido  de  este  concepto  el  pueblo  de  S.  Felipe  ?  No  po- 
demos pues  concebir,  por  qué  haya  lastimado  tanto  en  boca  del  Cabildo 
lo  que  este  mismo  señor  profiere  por  la  suya.  Mas  aun  hai  otra  prueba 
mas  evidente  y  poderosa,  que  dio  lugar  á  deslizarse  la  pluma.  Al  ex-go- 
bernador  don  Pedro  Antonio  Ramírez  se  le  intimó  la  misma  orden  de 
proscripción,  y  al  siguiente  dia  se  suspendió  por  contraorden,  sin  nueva 
causa  ni  motivo,  ¿y  porqué  no  á  los  demás  para  quienes  rejia    el  mismo 

supuesto  ?  Luego ¿  Si    para    don     Pedro  Antonio  no   fueron    suficientes 

esos  rumores  y  denuncios,  á  pesar  de  su  representación,  relaciones  é  in- 
flujo, como  lo  fueron  para  los  demás?  No  se  ofenda  pues  el  señor  In- 
tendente de  que  el  Cabildo  en  vista  de  estos  hechos,  y  de  las  quejas 
de  los  perseguidos,  se  produjese  en  esos  términos  tan  repetidos  por  ellos. 
Para  fundar  su  queja  contra  nosotros,  debe  contraerse,  primero,  á  desva- 
necer el  concepto  común  en  que  todos  se  hallan,  principalmente  sóbrela 
excepción  del  señor  Ramirez,  que  da  a  esta  medida  el  mayor  carácter  de 
poca  justificación.  Si  el  señor  Intendente  ha  padecido  en  esto  algún  des- 
cuido, ó  error,  ó  ha  procedido  con  alguna  pasión,  la  culpa  no  es  de  nos- 
otros, ni  de  los  que  se  quejan  :  el  público  que  observa  las  operaciones 
de  un  gobierno,  solo  juzga   por  lo  que  vé,  y  por  lo  que   oye. 

Por  otra  parte,  el  Cabildo  de  los  Andes  (por  el  favor  del  pueblo 
que  lo  sostiene )  no  es  tan  despreciable,  que  no  mereciese  ser  instruido 
por  el  señor  Intendente  de  las  causas  que  le  obligaban  á  espatriar  á  los 
individuos  que  estaban  bajo  su  éjida,  en  fuerza  de  un  pacto  solemne. 
Luego  ¿  por  qué  resentirse  de  que  no  encontrase  causa  justa,  si  según 
parece,  debia  estar  instruido  de  ella?  No  nos  alucinemos  con  preocu- 
paciones ;  dejemos  á  cada  uno  raciocinar  según  sus  principios,  y  si  és- 
tos no  convencen  al  que  se  siente  de  ellos,  la  prensa  es  libre  para  redar- 
güirlos  y  defenderse  con  las  mismas  armas,  y  el  que  triunfare,  ceñirá  la 
corona  que  le  labre  su  victoria,  al  paso  que  el  vencido  tendrá  que  lle- 
var sobre  su  frente  la  vergüenza  y  el  rubor.  No  puede  esta  Municipalidad  ofre- 
cer al  público  mas  satisfacciones  en  apoyo  de  las  proposiciones  que  pu- 
dieran criticársele,  y  con  las  que  le  obligaron  á  espresarse  en  su  peti- 
ción, el  sentimiento  y  vehementes  aspiraciones.  Juzgue  el  mundo  entero ; 
y  en  particular  vosotros,  conciudadanos,  que  acaso  estáis  mas  penetrados 
que  nosotros  mismos  de  las  causas  y  motivos  que  movieron  nuestra  plu- 
ma. La  defensa  que  hacemos,  aunque  breve  y  lacónica  de  las  espresio- 
nes que  parecen  duras,  nos  pone  á  cubierto  del  insulto  y  la  diatriba,  j 
á  vosotros  os  ministra  suficientes  fundamentos  para  refutar  los  ataques 
de  la  mordacidad,  y  defender  la  pureza  y  sinceridad  del  Cabildo,  que  os 
ofrece  sus  oficios,  y  el  homenaje  de  sus  respetos.  Andes  16  de  agosto 
de  íS2S.=Pedro  Ignacio  del  Canto=Pedro  del  Canto=Bucnavcntura  Mardó- 
nes=Pedro  Jimenez=Bernardo   Minmo= 

NOTA.     ¡  Q,ué  no  se  trabaja  por  hacer  que  se  retracte  este  Ca- 
bildo !    Pero  todo  ka  sido  sin  fruto,  porque  no   conoce    la    bajeza. 

IMPRENTA   DE    R.  RENGIFO. 


